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Resumen

Introducción: el objetivo del presente estudio fue realizar un diagnóstico 
de la competencia prosocial en función de las variables sexo y edad de 131 
escolares de cuarto de primaria y, a partir de los hallazgos, hacer un diseño y 
aplicación de una intervención psicoeducativa. Metodología: esta investiga-
ción fue cuantitativa, con un diseño cuasi-experimental, de corte transversal 
y con alcance descriptivo. Instrumentos: para la evaluación pretest-postest 
de la competencia prosocial, se utilizó la adaptación al español de la Escala 
de Conducta Prosocial (del Barrio, Moreno y López). Resultados: hubo di-
ferencias estadísticamente significativas a posteriori de la intervención (ba-
sada en juegos prosociales) entre los grupos control y experimental, con una 
media más alta para este último en el factor simpatía y ayuda. Conclusiones: 
los resultados llevan a reafirmar el papel relevante de la escuela como el espa-
cio en el que se pueden promover cambios en los individuos que aportarán a 
una mejor calidad de vida de una sociedad.

Palabras clave: competencia prosocial, juego educativo, estudiantes, com-
portamiento social.

1 *Este artículo es producto de la investigación titulada: “Diseño y evaluación de un progra-
ma para promover la competencia prosocial en niñas y niños de 4º de la básica primaria del Ins-
tituto Tecnológico Salesiano Eloy Valenzuela, sede B, de la ciudad de Bucaramanga (Colombia)”. 
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Prosocial competence in students: diagnosis and psychoeducational 
proposal
Abstract

The objective of this study was to make a diagnosis of prosocial competence versus the sex and age 
variables of 131 primary school students and, based on the findings, to design and apply a psychoedu-
cational intervention. This research was quantitative, with a quasi-experimental design, cross-section-
al and descriptive in scope. For the pretest-posttest evaluation of prosocial competence, the Spanish 
adaptation of the Prosocial Behavior Scale was used (Del Barrio, Moreno y López, 2001). The results 
indicated statistically significant differences after the intervention (based on prosocial games) between 
the control and experimental groups, with a higher mean for the latter in the sympathy and help factor, 
which leads to reaffirm the relevant role of the school as the space where changes can be promoted in 
individuals that will contribute to a better quality of life of a society.

Keywords: competition, educational game, student, social behavior

Compétence prosociale chez les étudiants: diagnostic et proposition 
sychoéducative
Résumé

L’objectif de cette étude était de diagnostiquer la compétence prosociale en function des variables; sexe 
et âge, de 131 élèves du primaire et, à partir des résultats, de concevoir et d’appliquer une intervention 
psychoéducative. Cette recherche était quantitative, avec une conception quasi expérimentale, transver-
sale et descriptive. Pour l’évaluation pretest-posttest de la compétence prosociale avons utilisé l’adap-
tation en espagnol de l’échelle du comportement prosocial (Del Barrio, Moreno y López, 2001). Les 
résultats ont indiqué des différences statistiquement significatives après l’intervention (basées sur des 
jeux prosociaux) entre les groupes témoin et expérimental, avec une moyenne plus élevée pour ces 
derniers dans le facteur sympathie et aide, ce qui réaffirme le rôle pertinent de l’école comme un espace 
où des changements peuvent être promus chez les individus et qui contribueront à améliorer la qualité 
de vie d’une société.

Mots-clés: compétition, jeu éducatif, étudiant, comportement social

Competência pró-social em crianças estudantes: diagnóstico e 
proposta psicoeducacional
Resumo

O objetivo do presente estudo foi diagnosticar a competência pró-social em função das variáveis sexo 
e idade, de 131 estudantes de quarto ano de ensino fundamental e, a partir dos resultados, construir e 
aplicar uma intervenção psicoeducacional. A pesquisa foi quantitativa, com um delineamento quasi-ex-
perimental, transversal e com alcance descritivo. Para a avaliação da competência pro social, antes e 
após da intervenção, foi utilizada a Escala de Comportamento Pró-social (Del Barrio, Moreno y López, 
2001), adaptada para o espanhol. Os resultados indicaram diferenças estatisticamente significativas 
após a intervenção (baseada em jogos pró-sociais) entre os grupos controle e experimental, com una 
media maior para este último no fator de simpatia e ajuda, o que leva a reafirmar o papel relevante da 
escola como o espaço onde as mudanças nos indivíduos podem ser promovidas para melhorar a quali-
dade de vida de uma sociedade. 

Palavras- chave: competência, jogo educacional, estudante, comportamento social 
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Competencia prosocial en estudiantes: diagnóstico y 
propuesta psicoeducativa

Introducción

La escuela es el contexto de socialización por excelen-
cia (Mieles y García), por tal motivo practicar y for-
talecer competencias de tipo prosocial en la misma 
se convierte en una labor relevante. Este estudio, al 
tener como objetivo fomentar esta competencia en 
escolares, implicó realizar un diagnóstico inicial de 
ésta y a partir de los hallazgos hacer un diseño de 
intervención psicoeducativa basada en juegos. Para 
lo anterior, fue necesario definir la prosocialidad, 
después justificar la necesidad de intervenirla, de 
forma lúdica, como una estrategia metodológica.

Para empezar, el concepto de prosocialidad es 
un término relativamente nuevo aún. En la revi-
sión de la literatura sobre el tema se encuentran defi-
niciones relacionadas con la intención de brindar 
apoyo físico y emocional a quien lo necesita (Benson, 
Scales, Hamilton y Sesma, citados en Auné, Blum, 
Lozzia y Attorresi). Otros la explican como una con-
ducta que procura beneficiar a otros, que se realiza 
de forma voluntaria (Eisenberg, Fabes y Spinrad); 
mientras que Auné et al., se refieren a ella como una  
conducta solidaria.

También, se ha intentado comprenderla a par-
tir de acciones presentadas en las interacciones con 
los otros, como: cuidar, asistir, confortar y ayudar a 
otros (Caprara, Steca, Zelli y Capanna); compartir, 
colaborar o apoyar a otra persona (Loudin, Loukas 
y Robinson, citados en Mestre, Samper, Tur, Cortés 
y Nácher).

La falta de unidad en las anteriores definiciones 
ha derivado en el interés por comprender las motiva-
ciones que tienen los individuos para realizar actos 
de tipo prosocial. Así, Guijo, referenció varios auto-
res que la conciben como acciones que se presentan 
por factores de tipo motivacional con una intención 
egoísta, como por ejemplo: reducir los propios niveles 
de disgusto, miedo, vergüenza o enfado. Además, se 
ha considerado la empatía como el factor motivacio-
nal más importante (Carlo, Hausmann, Christiansen 
y Randall), e incluso también se le ha dado a ésta un 
carácter de tipo egoísta, pues ponerse en el lugar del 
otro admite una condición que podría aliviar más 
al benefactor que al beneficiario, por ejemplo, para 
reducir su nivel de angustia (Chinea).

Otro factor motivacional identificado es la moti-
vación moral (Batson y Powell), que se basa en la exis-
tencia de un principio moral universal e imparcial 
(la justicia), en la que se sustentan acciones de ayuda 
desde los principios de igualdad y de derechos. Por 

último, en cuanto a las motivaciones, sigue vigente la 
discusión con respecto a la diferencia entre conducta 
prosocial y altruismo. González, define como pro-
social toda conducta social positiva con o sin moti-
vación altruista, es decir, una acción que puede ser 
realizada de forma desinteresada, o también espe-
rando alguna recompensa.

Teniendo en cuenta la anterior revisión gene-
ral, en este estudio la competencia prosocial será 
entendida como una acción voluntaria que se realiza 
en beneficio de otras personas con necesidades y en 
la cual se puede esperar o no algún tipo de recom-
pensa. Ya teniendo la definición de la prosocialidad, 
se identifica la importancia de realizar programas 
de intervención basados en la misma, en los cuales 
se ha tenido como finalidad: disminuir conductas 
agresivas, de discriminación y exclusión (Rosmersi, 
Martínez-Fernández y Roche); hacer aportes al área 
social, emocional y cognitiva de los niños (Lemos); 
mejorar actitudes y estrategias cognitivas en las inte-
racciones con los otros (Enciso y Lozano); fortalecer 
los lazos afectivos e involucramiento emocional con 
los otros (Gómez y Gaviria); fomentar la responsabili-
dad personal y social (Gutiérrez, Escartí y Pascual) y; 
de desarrollar liderazgo prosocial en las organizacio-
nes y las comunidades (Roche), entre otros.

Asimismo, se pueden referenciar estudios orien-
tados a la formulación de estrategias y desarrollo de 
programas para el fortalecimiento de la competen-
cia prosocial con todos los agentes educativos (niños, 
padres y educadores) (Mora y Rojas; Hernández, 
Pérez y Tapias; Vásquez; Rebollo-Goñi); y en los cua-
les se ha concluido que a partir de los mismos se 
logran interacciones más positivas y menos agresivas 
en el aula y en el contexto escolar.

En varios programas de intervención, por ejem-
plo: “Diseño y evaluación de un programa de inter-
vención socioemocional para promover la conducta 
prosocial y prevenir la violencia”“(Garaigordobil); 
“Efectos de un programa de juegos cooperativos 
sobre las conductas prosociales y disociales de esco-
lares con problemas de contravención al manual de 
convivencia” (Beltrán); “El juego cooperativo-estra-
tegia para reducir la agresión en los estudiantes esco-
lares” (Mejía) y “Juegos cooperativos en el recreo: una 
propuesta para fortalecer la cohesión grupal y favore-
cer las conductas prosociales en educación infantil” 
(Zabala), entre otros; se ha tomado como estrate-
gia metodológica el juego, para lo cual sobran argu-
mentos sobre los aportes de las actividades lúdicas al 
desarrollo físico, cognitivo y socioemocional de los 
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niños y niñas. Así, dada la orientación de este estu-
dio, es relevante exponer los atributos del juego en 
cuanto a sus aportes al desarrollo de habilidades 
sociales (Hernández), al fortalecimiento de la inteli-
gencia emocional (Hernández, Pérez y Tapias), a la 
cooperación (Garaigordobil) y, en general, al desarro-
llo socioemocional (Moñivas) que se manifiesta en la 
cohesión del grupo y en el trabajo en equipo, en la 
solidaridad y la justicia (Zabala), en la responsabili-
dad colectiva (Mejía), y como una estrategia de edu-
cación para la paz (López). 

Ahora, específicamente, en cuanto al aporte del 
juego al fortalecimiento en la competencia proso-
cial, se destacan las afirmaciones de Garaigordobil; 
Lemos; Rebollo-Goñi; Reynolds, Berghout y Pfister; 
y Gillies, acerca de las ventajas de las actividades lúdi-
cas como una herramienta para prevenir situaciones 
de desigualdad, exclusión y, especialmente, de com-
portamientos violentos de los escolares en sus inte-
racciones cotidianas.

A partir de lo anterior, se consideró pertinente 
diagnosticar el nivel de prosocialidad en niños y 
niñas de cuarto de primaria, para después diseñar 
una intervención a través del juego y, al desarrollarla 
con los participantes en el estudio, se pudieran esta-
blecer las diferencias entre las variables sexo y edad 
en cuanto; así como entre los factores que componen 
la Escala de la Conducta Prosocial (CP). 

Metodología

Para realizar el diagnóstico de la prosocialidad en 
los escolares, se aplicó un método cuantitativo a 
través de un estudio transeccional descriptivo, con 
un diseño cuasi-experimental, en los cuales “se 
manipulan deliberadamente, al menos, una varia-
ble independiente para observar su efecto y relación 
con una o más variables dependientes” (Hernández, 
Fernández y Baptista 148)

Este estudio se realizó con 131 escolares, 70 per-
tenecientes al grupo experimental y 61 al grupo de 
control, de edades entre los 8 y 11 años, de los cuales 
97 (74%) fueron niños y 34 (26%) niñas. La selección 
de la muestra se realizó a través de un muestreo no 
probabilístico por conveniencia. El estudio se llevó a 
cabo en una institución educativa en la que se venía 
realizando un trabajo previo en el marco de un conve-
nio de práctica firmado entre esta y una Universidad a 
la que pertenece una de las investigadoras.

Para la evaluación de la prosocialidad se utilizó 
la Escala de conducta prosocial (Prosocial Behavior 

Scale [CP] de Caprara y Pastorelli), fue adaptada al 
español por del Barrio, Moreno y López y tiene un 
índice de fiabilidad alpha=0.74. Es un cuestiona-
rio de auto reporte administrado a niños y niñas, 
compuesto por 15 ítems breves que evalúan las con-
ductas de ayuda, confianza y simpatía a través de 
tres alternativas de respuesta, en función de la fre-
cuencia con que se den cada una de las mismas (a 
menudo-algunas veces-). Este instrumento ha sido 
utilizado en varios estudios en Colombia y Argentina  
(Aguirre; Lemos).

El estudio implicó la realización de los pasos que 
se describen a continuación:

•	 Paso 1. Selección de la muestra: la elección del 
grupo de escolares a participar estuvo apoyada por 
el docente orientador del colegio, bajo el criterio 
de que los participantes presentaran comporta-
mientos agresivos y poco solidarios entre ellos.

•	 Paso 2. Aplicación pretest: una vez firmado el con-
sentimiento informado por parte de los padres y 
el asentimiento por parte de los niños y niñas, se 
les  pidió que diligenciaran la Escala de comporta-
miento prosocial (CP).

•	 Paso 3. Diseño de la propuesta de intervención: 
a partir de los anteriores resultados y bajo la pre-
misa de que la intervención fuera de tipo lúdico, 
se plantearon 14 juegos de tipo prosocial, con una 
duración entre 40 minutos y una hora.

•	 Paso 4. Desarrollo de la intervención: la 
intervención se realizó una vez por semana, 
durante tres meses y medio; esta se denominó 
Prosocia-habilidad.

•	 Paso 5. Aplicación postest: en el momento de ter-
minar el desarrollo de la intervención se volvió a 
administrar la Escala de comportamiento proso-
cial (CP) a los niños y niñas participantes en el 
estudio.

•	 Paso 6. Análisis de datos: los datos se procesaron 
y analizaron con el apoyo del programa SPSS ver-
sión 25, con previa licencia adquirida por la Uni-
versidad Cooperativa de Colombia. Se realizó un 
análisis descriptivo de la variable competencia 
prosocial en relación con las características sexo 
y edad. Además, después de establecer la normali-
dad de los datos, se hizo el análisis de los factores 
preestablecidos en la Escala de comportamiento 
prosocial, empleando la diferencia de medias con 
la prueba de ANOVA de un factor. 

•	 Paso 7. Conclusiones: se realizó la discusión 
y se proponen algunas conclusiones sobre la 
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competencia prosocial y las variables sexo y edad; 
así como de acuerdo a los factores que componen 
el instrumento aplicado.

A partir del anterior marco metodológico, se 
diseñó y desarrolló la siguiente propuesta educativa 
basada en juegos de tipo prosocial (de ayuda, apoyo y 
cuidado), denominada: Prosoci-habilidad, cuyo obje-
tivo fue fortalecer las competencias de tipo prosocial 
en los escolares y, con ello, contribuir a su desarrollo 
socioemocional, lo que se espera se refleje en un con-
texto escolar más amoroso y, a posteriori, a una socie-
dad más solidaria y menos competitiva.

Recurrir a los juegos prosociales como estrate-
gia de intervención obedece inicialmente al recono-
cimiento de las virtudes que tienen las actividades 
lúdicas en relación con el aprendizaje de los niños y 
jóvenes. Esto con base en las ideas de Huizinga (citado 
en Zabala), quien las denominó como una activi-
dad voluntaria sin interés material, que tiene lími-
tes de tiempo y espacio, en la que se combinan un 
sentimiento de tensión, alegría y de participación en 
algo distinto de la vida cotidiana y, aparte de esto, 
aporta al conocimiento y entrenamiento en compe-
tencias que favorecen las relaciones interpersona-
les. Posteriormente, Piaget, afirmó que el juego es el 
recurso por excelencia mediante el cual se hace una 
adaptación psicológica, física y social al medio, pues 
no es posible participar en él sin tener que seguir una 
serie de normas. El juego introduce a una actividad 
regulada en la que es necesario aplazar deseos y en la 
que el sujeto se construye como un ser social, gracias 
a la interacción con los otros. Muy cerca a los plan-
teamientos piagietianos aparece Miranda (citado en 
Mejía), quien propone el juego como un acto libre, de 
gran valor social, que permite afirmar la personali-
dad y que tiene implícito el compromiso. Así, tam-
bién, Esquivel afirma que el juego es una actividad en 
la cual los niños pueden imitar experiencias de la vida 
real y practicar destrezas sociales.

La lista anterior sería interminable, pues a tra-
vés de la historia han existido muchos teóricos que 
han reconocido el aporte del juego al desarrollo físico 
y socioemocional de los niños. Sin embargo, como 
este estudio trata de juegos vivenciales de tipo proso-
cial, es importante señalar que los mismos no difie-
ren en su dinámica de un juego tradicional, por lo 
que guardan las mismas características: seguimiento 
de normas, participación, interacción cordial, creati-
vidad, diversión. No obstante, se especifica que este 
tipo de juegos cooperativos, como lo habría señalado 
Garaigordobil, tienen unas condiciones particulares 

entre las cuales se enfatizan las siguientes: los juga-
dores participan por el placer de jugar, nadie sobra, 
nunca hay eliminados, ni nadie pierde; todos ayudan 
con el fin de conseguir una meta común; nadie gana 
ni pierde; no hay competición; no hay puntuación, 
hay éxito grupal y no individual; no hay presión de 
perder o ganar; se reafirma el compartir, el ayudar y 
la confianza en los otros.

Por otra parte, es importante mencionar que 
como no se encontraron referencias específicas a los 
juegos prosociales (el estudio de la conducta prosocial 
es muy reciente), se tomaron –para la formulación 
de esta propuesta pedagógica– algunos referentes a 
propósito de los juegos cooperativos, por ejemplo: 
Giraldo que señala que en estos juegos lo más impor-
tante es la diversión antes que el resultado y cuya fina-
lidad sea conseguir un logro común que se alcanza a 
través de la cooperación. Beltrán destaca la colabora-
ción como el elemento esencial de este tipo de juegos y 
los señala como una herramienta muy adecuada para 
modificar conductas agresivas y que se promueva, 
con ello, el fortalecimiento de comportamientos de 
tipo prosocial. Por su parte, Pojulás y Lago afirman 
que los juegos cooperativos promueven la cohesión 
grupal, pues ayudan al conocimiento mutuo y la toma 
de decisiones consensuadas. 

Por último, en la intención de validar los jue-
gos prosociales como una de las estrategias más ade-
cuadas en el desarrollo de este estudio, se relacionan 
con el concepto de competencia y, específicamente, 
con el de competencias ciudadanas (Ministerio de 
Educación Nacional, en que se firma que ser compe-
tente es saber y saber hacer, es decir, que los indivi-
duos puedan utilizar sus habilidades y capacidades de 
forma flexible para dar una respuesta acertada a los 
problemas de la vida cotidiana. Lo anterior se logra 
a través de la repetición y la realización cotidiana de 
actividades, en este caso, enfocadas a un sano desa-
rrollo socioemocional (acciones propuestas en los jue-
gos prosociales), pues ya lo dijo Aristóteles: mediante 
la práctica de la virtud, se llega a la felicidad; así como 
lo afirmaran Monereo, Pozo y Castello, sobre la repe-
tición como una estrategia de aprendizaje.

Teniendo en cuenta los anteriores criterios, se 
diseñaron 14 sesiones de 60 minutos de duración cada 
una, las cuales se desarrollaron con una frecuencia de 
una vez por semana, con participación de los escola-
res del grupo experimental. En cada sesión se inclu-
yeron actividades en torno a una estrategia de tipo 
prosocial y a unas competencias prosociales especí-
ficas: ayuda, cuidado, apoyo, protección, entre otras. 
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Tabla 1. Programa Prosoci-habilidad

Juego Competencia Descripción 

1. El laberinto de la 
ayuda

Reconocer la importancia 
de la ayuda de los otros para 
alcanzar las metas

En este juego se utiliza un laberinto dibujado en papel que se deja en el piso 
del salón de clase, cada niño y niña va pasando por diversos lugares del 
mismo, pero para pasar de un lugar a otro deben responder una pregunta con 
dos opciones de respuesta, en que la correcta es brindar ayuda, si no respon-
den correctamente recibirán apoyo de un compañero(a), que le explicará la 
importancia de ayudar y entre los dos seguirán recorriendo el laberinto.

2. El placer de 
ayudar

Favorecer la concientización 
de la importancia de la ayuda 
en situaciones específicas de 
catástrofes naturales

Este juego consiste en ser voluntarios para prestar una ayuda humanitaria. 
Se invita a los niños y niñas a que digan de forma voluntaria quiénes quieren 
pertenecer a la Cruz Roja, a partir de este momento el grupo ya quedará 
dividido en dos, en un grupo estarán los que necesitan la ayuda y en el 
otro, los que la brindarán. La ayuda simbólica serán pelotas de ping-pong, 
que transportarán en cucharas plásticas sujetadas por los dientes. Todos, lo 
miembros de la Cruz Roja participarán en trasladar la ayuda humanitaria a 
los necesitados, la cual deberá pasar a través de algunos obstáculos. Al final, 
se retroalimenta sobre lo que cuesta ayudar a otros y sobre la satisfacción que 
se tiene al brindar la misma.

3. Manos amigas Establecer la necesidad de 
la comprensión frente a la 
ayuda específica que requie-
ren los otros

Se venda los ojos a los niños y así caminarán por todo el espacio, cuando 
el líder diga “¡a ayudar!”, en ese momento, el niño, se dirige a encontrar las 
manos de un compañero o compañera cercana, se toman de las manos, y 
dirán esta rima haciendo dos movimientos: “unas manos amigas te saludan” y 
aprietan sus manos, “unas manos amigas te ayudan” y hacen contacto con las 
manos frente a frente. Después, un niño le pregunta a otro ¿en qué te puedo 
ayudar?, el niño responderá sobre una situación familiar, educativa, o de otro 
tipo; en seguida, el otro le dirá y a ti ¿en qué te puedo ayudar?, el otro niño le 
contará: los niños se podrán de acuerdo en cómo se brindarán la ayuda.

4. Encuentra la 
palabra prosocial

Ejercitar el recibir la ayuda y 
el agradecer la misma como 
acciones que aportan al 
mejoramiento del contexto 
escolar

Se les entregará a los niños una sopa de letras, cada niño deberá encontrar 
una palabra relacionada con la competencia prosocial, de no encontrarla de 
forma rápida levantará la mano e inmediatamente un compañero se ofrecerá 
ayudarle diciendo: “déjame ayudarte, es importante para mí ayudar a los 
otros”, este niño vendrá al puesto de su compañero y encontrarán la palabra 
entre los dos, después el niño que recibió la ayuda hará un gesto o una mueca 
de forma divertida para dar las gracias, después los niños volverán a sus 
lugares en el aula.

5. Cadena de ayudas Favorecer la práctica coti-
diana de la ayuda, inde-
pendientemente de la edad, 
los recursos e incluso las 
habilidades que se tengan

Se les explica a los niños que van hacer una cadena de ayudas en situaciones 
específicas, que cada uno realizará una acción en ella, la cual será entregada 
por quien dirige la actividad, y ellos deberán anunciar en voz alta cuál es la 
acción y llevarla a cabo. Ejemplo: un adulto mayor desea cruzar la calle (ayuda 
para cruzarla), después él ve un niño que está perdido en la calle (ayuda lo 
lleva a un CAI); después este niño, ayuda a otro que sufre acoso escolar, y así 
sucesivamente.

6. Ayuda sin condi-
ciones

Identificar los obstáculos o 
barreras que se tienen al que-
rer brindar ayuda a otros

Se llevará escrito en cinta de enmascarar rótulos con roles (tantos como sea el 
número de participantes): científico, habitante de calle, socorrista, acciden-
tado, voluntario, desplazado, enfermo, anciano, camillero, infectado de sida, 
ladrón, quemado, donante de sangre, víctima de violencia, etc. Se pegará a 
cada niño en la frente un rótulo y empezarán a caminar por el salón, nadie 
podrá decirle al compañero que personaje es, a la voz de “stop” de quien 
dirige la actividad, quedarán de frente a un compañera al encontrarse con 
el mismo y de acuerdo al rótulo que tengan realizarán la acción que creen 
se debería hacer frente al mismo, por ejemplo: al encontrarse al infectado 
de sida, es probable que no se quiera acercarse, mientras que si se encuentra 
al científico se le quiera saludar o dar un abrazo. Se termina esta actividad 
cuando los niños se han encontrado con varios de sus compañeros y se hace 
la retroalimentación de las actitudes frente a algunos personales.

(continúa)
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Juego Competencia Descripción 

7. Regalar alegría Determinar que aportar al 
bienestar y calidad de vida 
de los otros puede hacerse de 
forma sencilla 

En el tablero estarán escritas varias acciones como: cantar, bailar, contar 
chistes, actuar como mimo, pintar, trovar, escribir un poema, actuar, etc.; a 
continuación, se solicitará a cada niño elegir una pareja, luego elegirán a su 
gusto que acción desearían realizar, se aclara que el objetivo de lo que van a 
realizar es hacer reír al resto de los niños y niñas de su grupo de clase. Cada 
uno de ellos tendrá de 1 a 3 minutos para preparar la acción que eligieron. 
Todos los niños y niñas así hagan reír o no a sus compañeros recibirán un 
aplauso porque su intención era regalar un momento que generara alegría.

8. Compartiendo 
con alegría

Establecer diferencias entre la 
competición y la cooperación

El líder del juego explicará a los niños que este juego consistirá en compartir 
con los compañeros de la forma más rápida posible lo que él les dará. Todos 
serán ganadores si lo que se va a repartir alcanza para todos, sino todos serán 
perdedores y deberán devolver lo que se ha compartido por parte del líder. 
Mientras que comparten lo que el líder les dará deberán entonar la siguiente 
frase “compartir, compartir con alegría, hoy que el mundo se olvidó de com-
partir” (se deberá ensayar hasta que los niños y niñas memoricen la misma).

9. Yo, tú, él … com-
partiendo somos 
felices

Identificar grados de dificul-
tad en la ayuda, pero que no 
pueden convertirse en obstá-
culo para brindar la misma

En un espacio amplio se ubican dos mesas, una en frente de la otra a una 
distancia prudente, encima de cada una habrá cuatro platos desechables, solo 
en los cuatro platos de una mesa habrá alimentos, se les dice que para poder 
comer debe haber alimentos en todos los platos, los niños deberán tomar 
la decisión de compartir lo que está en su mesa con los que no tienen. Los 
alimentos se transportarán con cucharas, tenedores, palillos, etc., algunas 
herramientas con las cuales no será tan fácil transportar este alimento. Se ana-
lizará, al final, el grado de dificultad del juego, en cuanto hay que compartir 
los alimentos y llevarlos de forma no habitual a la otra mesa.

10. Rescatar del 
peligro: “protección 
o defensa”

Saber qué tipo de apoyo 
prestar dependiendo de la 
situación en que estén los 
otros

En este juego se les entrega a los niños organizados por grupos varias situa-
ciones de riesgo como, por ejemplo: El/la niño(a) que ha sido abandonado(a), 
la/el niña(o) que tiene hambre, el/la niño(a) que le pegan en la escuela, el/
la niño(a) que lo(a) maltratan en su casa, etc.; frente a las cuales ellos debían 
dramatizar cómo brindarían la ayuda, ya sea como protección o defensa. Al 
final se hace retroalimentación sobre tantas personas que necesitan ayuda, 
pero otras requieren que se les acompañe, proteja, etc.

11. Ensalada de 
fruticualidades

Reconocer la importancia de 
que para tener un contexto 
educativo más amoroso es 
necesario el aporte de todos 

Los niños y niñas se ubican alrededor del salón formando un cuadrado, en la 
mitad habrá una mesa y encima de ella una bandeja, se les dirá que el objetivo 
del juego es hacer una Ensalada de fruticualidades, que será una mezcla de 
cualidades que estarán representadas en las frutas.
Primero, entre todos se hará una lista de cualidades: honestidad, lealtad, 
sentido del humor, paciencia, confianza, respeto, amabilidad, cariño, inteli-
gencia, responsabilidad, etc., los cuales serán unos ingredientes que estarán 
representados por las frutas (con antelación se les pedirá a los niños que 
traigan una fruta o la trae quien dirigirá el juego). Luego, se empezará hacer la 
receta donde cada niño aporta su fruta y dice a cuanto equivale para la misma 
y qué cualidad sería, por ejemplo: tres tazas de confianza, una cucharada de 
humor, una cucharada de lealtad, una taza de respeto, etc.; y después cómo se 
mezclaría la misma.

12. Doy y recibo 
dulces abrazos

Fortalecer la necesidad del 
mantener el equilibrio en el 
dar y recibir

Los integrantes del grupo se sientan formando un círculo, de a uno en uno 
primero le harán una pregunta de tipo personal al compañero(a) que se 
encuentra a su derecha, luego quien ha escuchado primero comparte su res-
puesta, posteriormente se abrazan, y quien brinda el abrazo le regala un dulce, 
que es el mismo que ha recibido de su compañero de la izquierda, lo que 
implica que cuando dan un abrazo se quedarán sin dulce, pero después recibi-
rán otro, continúan así repitiendo la dinámica, así hasta llegar nuevamente al 
inicio. Se retroalimenta sobre el regalar el abrazo y el dulce.

(continúa)

(viene)
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A continuación, se presentan los resultados del 
desarrollo de la propuesta y en las Conclusiones se 
exponen los análisis y síntesis teórica a propósito de 
la misma.

Resultados

De acuerdo con el análisis de comparación de medias 
para muestras independientes, de la variable pretest 
y postest para el grupo control y experimental, se 
identifica que no existen diferencias significativas 

antes de la intervención (t = 0.77, p>.05), por lo cual se 
infiere que los grupos son homogéneos, criterio que 
llevaría a afirmar que, de existir algunas diferencias 
significativas entre los participantes luego de la inter-
vención, éstas podrían deberse a la misma.

Para el caso de medias para muestras inde-
pendientes de la variable postest del grupo control 
y experimental, se identifica que existen diferencias 
significativas después de la intervención (t= 3.20,  
p <.05), por lo cual, se evidencia una media más alta 
en grupo experimental (ƀ=16.21). 

Juego Competencia Descripción 

13. Héroes proso-
ciales

Favorecer la identificación y 
puesta en práctica de virtudes 
particulares y grupales

Se distribuye el grupo en subgrupos equivalentes, cada grupo representará 
a un héroe al cual darán un nombre auténtico y unas características propias, 
por ejemplo: si el grupo eligió ser un superhéroe llamado megafelicidad, 
todos los participantes que conforman ese grupo harán de ese superhéroe y 
brindarán felicidad, ese será su poder especial, es decir que pueda realizar una 
acción de tipo prosocial que lo diferenciará de los demás héroes. Posterior-
mente, se plantean situaciones en las cuales ellos con su súper poder brindar 
ayuda o suplir otra necesidad de una comunidad.

14. Sembrando 
semillas de paz

Ejercitar el cuidado como el 
valor que a través del tiempo 
nos hará mejores personas y 
ciudadanos unos con otros

Ubicados en espacio amplio y organizados en círculo se les entrega un vaso 
plástico con orificios en la parte inferior, se les indica echarle tierra, se les 
entrega las semillas, que representará una cualidad de los héroes prosocia-
les las que ellos elijan, posteriormente se les indica que harán un “ritual” 
acompañado de un poema, durante el cual se antes de sembrarán la semilla, 
comprometiéndose a que cuidarán de la semilla y de la cualidad de tipo 
prosocial en ellos mismos. 
Esta actividad es ideal que se pueda realizar en un jardín real y que los niños 
puedan cuidar la semilla durante su etapa escolar.

(viene)

Fuente: elaboración propia

Fuente: elaboración propia

Fuente: elaboración propia

Tabla 2. Comparación pretest grupo control y pretest grupo experimental

Variable Media Desviación típica t Significancia Gl

Total Pretest Control 14.62 3.61
.077 ns 131

Total Pretest Experimental 14.70 3.50

Tabla 3. Comparación postest grupo control y postest grupo experimental

Variable Media Desviación típica t Significancia Gl

Postest Control 14.25 3.66
3.20 p<.05 131

Postest Experimental 16.21 3.30
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La comparación de medias para muestras rela-
cionadas de las variables total pretest y postest del 
grupo experimental con relación al sexo, arrojó que 
existen diferencias estadísticamente significativas en 
el postest entre niños y niñas (t=3.10, p<.05), con una 
media superior en las niñas (=18.11). (ƀ=18.11)

En la comparación de medias para muestras 
relacionadas de las variables total pretest y postest 
del grupo experimental con relación a la edad, se evi-
denció que en el grupo de 10 a 11 años hay diferencias 
estadísticamente significativas (t= 2.33, p<.05).

El análisis de comparación de medias relacio-
nadas para los factores que contiene la CP con la 

variable total pretest y postest del grupo experimen-
tal y control, se evidencia que existen diferencias esta-
dísticamente significativas en ayuda (t = 3.79, p<.05), 
simpatía (t= -6.00, p<.05) y en el total de la prueba  
(t= -3.02, p<.05). 

Conclusiones

Lo primero que es importante mencionar es que el 
grupo experimental y el control son homogéneos 
antes de la intervención, lo que permite afirmar 
que al encontrarse diferencias estadísticamente 
significativas en el postest del grupo control y 

Fuente: elaboración propia

Fuente: elaboración propia

Fuente: elaboración propia

Variable/ Grupo experimental Media Desviación 
estándar t Sig. Gl

Grupo de 8 a 9 años
Pretest 15.61 3.4

1.56 ns 73
Postest 15.69 3.79

Grupo 10 a 11 años
Pretest 13.46 3.25

2.33 p<.05 58
Postest 14.81 3.35

Tabla 4. Comparación entre el pretest y el postest del grupo experimental en función de la variable sexo

Variable/ Grupo Media Desviación 
estándar t Significancia Gl

Experimental

Pretest
niño 14.36 3,61386

1.48 ns 70
niña 15.66 3,04863

Postets
niño 15.55 15,5577

3.10 p<.05 70
niña 18.11 18,1111

Tabla 5. Comparación pretest y postest del grupo experimental en función de la variable edad

Tabla 6. Comparación pretest y postest del grupo experimental en función de los factores de la CP

Variable/ Grupo experimental Media Desviación estándar t Significancia Gl

Ayuda
Pretest 9.51 1.29372

3.79 p<.05 69
Postest 10.25 1.35866

Confianza
Pretest 6.9 1.26761

1.22 ns 69
Postest 7.21 1.35018

Simpatía
Pretest 7.21 1.17822

6.00 p<.05 69
Postest 8.21 .93084

Total
Pretest 14.70 3.50

3.02 p<.05 70
Postest 16.21 3.30
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experimental se debe a la intervención y no a otros 
factores (Hernández, Fernández y Baptista).

 Lo anterior puede corroborarse en que en el 
caso de las medias para muestras independientes de 
la variable grupo control (=14.25) (ƀ=14.25) y expe-
rimental (=16.21) (ƀ=16.21) en el postest, es más alta 
la de este último, lo cual indica que hubo un aumento 
en la competencia de tipo prosocial en los escolares. 
Este resultado estaría de acuerdo con la afirmación 
de varios autores quienes han llegado a concluir que 
con la realización de programas enfocados en el for-
talecimiento de la competencia prosocial se pueden 
obtener resultados positivos para el mejoramiento 
de las relaciones humanas, entre ellos están: Lemos; 
Garaigordobil; Hernández, Pérez y Tapias; Bejarano, 
Franco y Parra; Araya-Véliz y Roche, entre otros.

Ahora, es importante mencionar también que se 
han reconocido los aportes de este tipo de interven-
ciones al desarrollo socioemocional de niños y niñas, 
reafirmando los hallazgos de Roche, a propósito de 
las consecuencias del fortalecimiento de la compe-
tencia prosocial, como: disminución de la violencia, 
solidaridad, mayor autoestima, empatía, seguridad 
al comunicarse, respeto, salud mental y creatividad. 

Así, un resultado específico que se obtuvo en 
este estudio, está relacionado con la comparación de 
la competencia prosocial en relación con el sexo de 
los participantes, en la cual se evidenció que las niñas 
lograron una respuesta más positiva al programa que 
los niños; es decir puntuaron como más prosociales, 
lo que está en coherencia con la hallado por López, 
Apodaca, Etxebarría, Fuentes y Ortiz; Ifante et al., 
Garaigordobil y, Carlo, Mc Ginley, Hayes, Batenhorst 
y Wilkinson. También, están relacionados con otros 
estudios que demuestran en las niñas mayor empa-
tía (Eisenberg y Lennon), menos agresividad (Singh-
Manoux) y mayor toma de perspectiva y capacidad de 
comunicación (Guijo), en comparación con conduc-
tas más antisociales en los niños (Fonseca y Sánchez).

Hay que aclarar que, si bien se dice que no hay 
diferencias en las acciones prosociales entre hom-
bres y mujeres (López et al); también hay otros estu-
dios más recientes que evidencian alguna inclinación 
significativa entre los sexos a favor de las niñas, lo 
cual podría estar determinado según González, por 
los estereotipos culturales y por el proceso de socia-
lización, pues en algunas culturas a las niñas se les 
enseña desde edad muy temprana a cuidar, mien-
tras que a los niños se les orienta a colaborar en situa-
ciones de emergencia que requieren respuestas más 
activas o instrumentales, o también se les motiva a 

realizar acciones de riesgo y se les censura compor-
tamientos como expresar sentimientos, cuidar y ayu-
dar (Infante et al). Además, en algunas culturas es 
evidente que las madres suelen ser más afectuosas y 
más cercanas a sus hijas (Ato, Galián y Huéscar). 

Para clarificar esta correlación entre sexo y com-
petencia prosocial, Ruíz considera conveniente cen-
trar la atención más en la identidad sexual que en las 
diferencias sexuales, lo que podría arrojar mejores 
explicaciones sobre la formación, la influencia de la 
educación y el tipo de aprendizaje que realizan hom-
bres y mujeres en cuanto a la prosocialidad. 

De otra parte, a propósito de la edad, en los 
resultados se evidencia que en el grupo de 10 a 11 años 
existen diferencias estadísticamente significativas 
entre el pretest y postest. La explicación puede par-
tir de la afirmación que entre más adulto se es, se ten-
drán mayores niveles de desarrollo cognitivo, social 
y moral, lo que para el caso de este estudio aplicaría 
para la realización de más comportamientos de tipo 
prosocial (Harbaugh y Krause; Etxebarría, Apodaka, 
Ezeiza, Fuentes y Ortiz). Lo que coincidiría con las 
afirmaciones de Retuerto y Mestre; y Mestre, Tur, 
Samper, Nácher y Cortés quienes han encontrado en 
sus estudios diferencias entre las acciones de tipo pro-
social de los niños, los adolescentes y los adultos.

Actualmente, se ha demostrado que los niños 
entre los cero y los dos años, ya presentan acciones 
de tipo prosocial con familiares y adultos en gene-
ral; comparten objetos y ayudan a otros en tareas 
muy simples e incluso manifiestan estas acciones 
con extraños (Ruiz, 2005). Avanzando en edad (2 
a 7 años), se dice que los niños muestran un mayor 
número actuaciones prosociales con adultos (padres, 
hermanos, pares, amigos mayores y profesores), y se 
concluye que entre los 10 y 11 años, ya no hay diferen-
cias significativas entre las actuaciones de estos prea-
dolescentes y los adultos (Eisenberg, Zhou y Koller), 
lo que estaría en coherencia con los resultados de  
este estudio.

Además, Mestre, Samper y Frías afirman que 
gracias al desarrollo cognitivo los niños aprenden 
a controlar sus propios estados afectivos negativos, 
manifestando más empatía, lo que los lleva a compor-
tarse de forma altruista. Otros investigadores como 
Pérez y Mestre atribuyen el aumento y complejidad en 
las acciones de tipo prosocial a cambios en cada una 
de las etapas del desarrollo. 

De igual forma, se le adjudica al aumento de la 
edad, la manifestación de varias capacidades como: 
ayudar de forma apropiada, toma de perspectiva 



Competencia prosocial en estudiantes: diagnóstico y propuesta psicoeducativa 11

y empatía, que sumadas a la repetida exposición a 
experiencias de socialización, refuerzan las respues-
tas prosociales (Marín). Además, se afirma que se 
adquieren niveles superiores en los juicios morales, 
lo que lleva al niño a discriminar mejor las situacio-
nes y necesidades del otro, así como a valorar el riesgo 
o sacrificio que acarrea ayudar a los demás. (Arenas 
y Parra).

De otra parte, de acuerdo a los factores de la 
CP, sería posible encontrar una relación entre el fac-
tor ayuda y el entorno en el cual viven los escolares. 
Si bien es cierto que la institución en que se realizó 
la investigación se encuentra en el estrato socioeco-
nómico cuatro, también lo es que los escolares que 
asisten a ella pertenecen a estratos uno y dos, lo cual 
implica que éstos desde temprana edad están expues-
tos en su entorno familiar a un aprendizaje sobre 
cómo vivir en contextos adversos, lo cual según Kose, 
puede relacionarse con el hecho de manifestar com-
portamientos de brindar ayuda, con la cooperación 
desinteresada, con el hecho de querer ser voluntarios 
y participar en actividades asignadas; lo que esta-
ría en correlación con Fetchenhauer, Flache, Buunk 
y Lindenberg, quienes afirman que las acciones de 
tipo prosocial se pueden definir como la ayuda que 
se brinda a personas que están pasando necesidades. 

En cuanto al factor la simpatía, es probable que 
las condiciones compartidas por los escolares, los lle-
ven a establecer una interacción entre brindar ayuda 
y simpatía, entendida esta última como “un senti-
miento en que nos son dadas de un modo inmediato 
las vivencias de la otra persona” (Scheler citado en 
Vendrell 309); o como la sensación de ser movilizado 
por la situación en que se encuentra el otro (Oros). 
De forma específica, Ouden y Russell exponen que la 
simpatía promueve la conducta de ayuda.

A manera de cierre, como ya se mencionó, para 
la confianza no se encontró variabilidad; lo que ten-
dría una posible explicación. Según Bauman y Tironi, 
esta se sustenta en la confianza social, la cual se ha 
visto reducida en la sociedad contemporánea, por ser 
igual a confiar en los desconocidos; y que, de acuerdo 
con Gill, Boies, Finegan y McNally (2005), se logra 
en las interacciones que se han podido establecer en 
la historia de vida, es decir es de orden cultural. En 
este punto es que es pertinente pensar en Colombia, 
como un país con un pasado de más de 60 años de 
violencia en que las interacciones se han establecido 
a partir de la inseguridad, la desconfianza y el miedo. 
Esto como producto de haber crecido en entornos en 

los que se hacen presentes fenómenos como el despla-
zamiento, el secuestro, el asesinato, la desaparición 
forzada, entre otros; hechos que pueden influir en el 
nivel de confianza que se tenga en los otros.

Por último, a partir de este estudio se surgieren 
algunas acciones:

•	 La necesidad de seguir realizando intervenciones 
que promuevan acciones más solidarias, de ayuda, 
de comprensión y aceptación de los otros en el 
contexto escolar, porque dados los resultados de 
varios estudios y, en este en particular, se confirma 
el logro de algunos cambios positivos en la proso-
cialidad en los participantes de las mismas.

•	 En lo metodológico, se sugiere realizar el proceso 
de intervención a más largo plazo (mínimo de un 
año) lo que permitiría hacer mediciones de tipo 
longitudinal, que ayudarán a tener mayor claridad 
sobre las características y factores propios de la 
competencia prosocial. Además, con el mismo fin, 
se recomiendan las investigaciones de tipo mixto 
que permitan tener una información no solo cuan-
titativa, sino también cualitativa sobre la variable 
prosocialidad.

•	 Es necesario, para el caso colombiano, realizar 
investigaciones enfocadas en la confianza en la 
escuela como un factor fundamental que implica 
no solo la relación de ayuda con el otro, sino la 
afirmación del sí mismo, características propias de 
jóvenes y adultos con mejor calidad de vida y más 
felices; y a partir de allí desarrollar intervenciones 
basadas en la misma.

•	 Finalmente, en cuanto a las variables de tipo socio-
demográfico, se sugiere establecer investigaciones 
desde la perspectiva de género, lo cual podría 
hacer un mejor aporte en la comprensión más que 
desde las diferencias establecidas ya desde el sexo 
(biológico), desde las coincidencias de los mascu-
lino y femenino (ambiental y cultural) en los seres 
humanos sin importar sus orientaciones sexuales. 
Y, en cuanto a la edad, si se quiere ser más efec-
tivo en relación con los resultados positivos de 
tipo prosocial en estas intervenciones basadas en 
juegos, sería más pertinente realizarlas con par-
ticipantes con un mayor grado de madurez cog-
nitiva, por estar implícita en las acciones de tipo 
prosocial, la toma de decisiones sobre una acción 
a partir de la resolución de un dilema moral, con-
dición con un más alto nivel de desarrollo en los 
adolescentes y jóvenes.
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